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PREVENCION. 


LA  repetida ,  y  confiante  experiencia  de  mu¬ 
chos  anos  en  un  nuevo  methodo  de  admi- 
niitrar  la  Quina  en  las  calenturas  Periódicas ,  que 
he  tratado  en  Efpana ,  y  Portugal  ,  en  territorios 
de  poficiones  diverfas ,  me  prefentaba  fuficiente 
motivo  para  promover ,  y  publicar  eíle  invento; 
pero  me  contuvo  hada  oy  la  veneración  debida  a 
los  grandes ,  y  fabios  Médicos ,  naturales ,  y  foraf- 
teros ,  de  quienes  folo  fe  deben ,  y  pueden  efperar 
las  famofas  producciones. 

z  Ccn  anhelo  guílofo  he  folicitado  leer  a  los 
fabios ,  y  famofos  Médicos  Sydenham ,  Morton, 
Manget ,  Torti,  Verlof,  Van-fvieten,  el  Diccio¬ 
nario  de  Diderot,  y  al  Anónimo  Holandés,  confor¬ 
me  logré  la  oportunidad  de  poífeherlos  ,  y  fon  los 
mas  efclarecidos  Heroes ,  que  han  tratado  con  pro¬ 
piedad  de  la  Quina ;  pero  no  he  hallado  en  eílos  la 
fatisfacion  de  poder  autorizar  mi  rumbo  con  fus 
doctrinas.  El  fapientifsimo  Haen  adelanta  mas  que 
todos ,  y  es  Provincia  nueva  en  la  Medicina  la  que 
deícubre ,  pero  no  comprehende  las  fiebres  Perió¬ 
dicas  con  mi  methodo. 

Ja  Por 


3  Por  pareccrme  íenda  nueva  la  que  he  fegui- 
ído  para  mi  defeubrimiento,  havia  elegido  poner 
por  titulo  a  mi  pequeña  Obra  :  El  Plus  ultra  de 
lá  Quina :  tito  es  ,  que  lo  que  fe  prefenta  en  ella 
es  mas  alia  de  lo  que  hafta  oy  fe  ve  practicar.  Es 
un  nuevo  paílo  que  le  ha  dado  a  beneficio  de  la  fa- 
lud  publica  j  y  que  queda  aun  mas  alia  terreno  para 
los  aplicados ,  en  que  puedan  hacer  nuevas  con- 
quiftas ,  y  demonftrar  nuevas  utilidades  á  efte  pro¬ 
di  si  ofo  remedio.  Pero  pareciendome  efte  titulo  de 

O 

baíta  extenfion  ,  y  inte  igencia ,  y  por  cífo  con  vi- 
fos  de  vanó  ,  me  he  determinado  en  fubftituirlc 
el  de  :  Nuevas  utilidades  de  la  Quina ,  que  es 
la  mira ,  y  el  fin  de  la  Obra ;  y  fi  en  el  cuerpo  de 
ella  fe  exprcífa  el  termino  Plus  ultra ,  folo  debe 
entenderfe  por  lo  que  fe  adapte  á  mis  propias  ex¬ 
periencias  ,  fin  que  fe  me  impute  el  mas  minirno 
vifo  de  magifterio. 

o  r  * 

4  Las  oportunas  ocauones ,  que  en  efte  Real1 
Sitio  he  logrado  en  la  inípeccion,  y  cura  de  mis 
enfermos ,  han  contribuido  en  parte  para  confir¬ 
mar  ,  y  corroborar  mis  experimentos ,  y  me  dan  la 
fatisfacion  de  que  podré  demonftrarlos  fiempre 
que  fe  me  pida  ,  aunque  ya  no  fean  tah  frequen- 

tes  las  ocafioncs  como  en  lo  paíTado ,  por  haver  la 

:<•-  i  ¿  ?•  fa-: 


falud  publica  de  efte  Real  Sitio  logrado  confidera- 

bles  ventajas. 

5  Tan  afortunada  mudanza  la  debemos  a  las 

acertadas  providencias  dadas  por  el  Excelentísimo 
Señor  Don  Ricardo  Wall ;  pues  para  la  mas  fana 
íituacion ,  fe  han  demolido  las  Cafas,  que  forma¬ 
ban  las  defiguales ,  y  eftrechas  Calles  de  la  antigua 
población,  conftruyendo  otras  de  mas  hermofa, 
y  elevada  fabrica,  en  diftintas  manzanas,  tiradas 
en  linea.  El  continuo ,  y  abundante  humo ,  que 
fale  de  tantas  Chimeneas  de  las  nuevas  habitacio¬ 
nes  ,  fubiendo  a  mezclarfe  con  el  ayre  ,  ha  fido ,  y 
es  uno  de  los  verdaderos  medios  para  corregir  las 
danofas  imprefsiones,  que  hadan  a  efte  Sitio  en¬ 
fermo  ,  y  temible.  • 

6  Por  las  alegres ,  y  efpaciofas  Calles  corre ,  y 

fe  agita  el  ayre  con  la  mayor  libertad  ,  lograndofe 
por  efte  medio  una  copiofa  ,  y  fana  ventilación* 
y  para  que  efte  no  reciba  efluvios  enfermos ,  fe  ha 
eftablecido  una  Ordenanza  de  limpieza  ,  que  con 
cuidadofo  efméro  fe  vela  en  fu  execucion.  Quan- 
to  conduzca  efta  providencia  para  la  falud  publica,, 
nadie  puede  ignorarlo. ,  . ,j 

7  El  haver  mandado  tcrraplanar  las  Charcas 
de  hielo  ,  y  la  madre  antigua  del  Rio  Tajo,  (  de 

....  cu- 


cuyas  aguas  eftancadas ,  variamente  alteradas  ,  y 
corrompidas ,  fe  elevaban  perniciofos  efluvios ,  que 
inficionando  la  atmofphera ,  daban  fuficientc  oca- 
fion  a  la  deftcmplanza  general  de  efte  Sitio )  pue¬ 
do  aflegurar  que  fue  el  complemento  para  que  no 
tardaííemos  en  experimentar  tan  agradable  benefi¬ 
cio  ;  pues  apenas  fe  perficiono  efta  grande  obra  en 
las  cercanías ,  quando  empezamos  a  conocer  fu  no¬ 
toria  utilidad ,  por  la  confiderable  diminución  en 
cada  ano  de  las  enfermedades ,  que  le  reputan  pro¬ 
pias  de  efte  Real  Sitio  ;  y  con  fatisfacion  cfpero, 
que  fucccfivamcnte  fe  vaya  haciendo  mas  perma¬ 
nente  efte  bien  ,  y  que  Aranjuez  fe  adquiera  mas 
favorable  reputación ,  y  que  no  tenga  particular 
motivo  de  lcr  mas  enfermo ,  que  los  circunveci¬ 
nos. 

8  Animado  con  efte  defeo  ,  y  efperanza ,  he 
dirigido  mis  paífos  para  hacer  un  nuevo  defeubri- 
miento  en  el  Reyno  de  la  Medicina ,  para  benefi¬ 
cio  público ,  y  cfpecialmente  para  la  íalud  de  la  Fa¬ 
milia  de  efte  Real  Sitio.  Creo  que  he  confeguido 
algo :  díganlo  las  nuevas  utilidades  de  la  Quina, 
que  prefento ,  corroboradas  con  bailantes  experien¬ 
cias.  , 

9,  No  obftante  mi  buen  zelo ,  prefumo ,  que 

no 


no  faltara  quien  me  ccnfurc  ,  de  que  manifieílo 
en  Lengua  Careliana  uno  de  1  js  mayores  Ramos 
de  la  Facultad  ,  perfuadiendole ,  que  todos  podran 
cur  rre  a  si  mifmos ,  fin  ne  :efsidad  de  recurrir 
a  los  Médicos  ;  pero  el  mérito  del  que  alsi  me 
culpare  ,  es  de  esfera  inferior ,  y  alsi  fu  critica  fe 
comparara  con  fu  mérito.  La  lengua  es  como  la 
moneda ,  que  para  gallarla  no  ha  de  fer  del  acu¬ 
ño  ,  que  fe  ulaba  en  tiempo  de  los  Romanos, 
fino  del  mas  conocido  ,  y  que  aora  corre.  Ha- 
viendo  de  vivir  ,  como  comunmente  fe  vive, 
feria  impropio  no  eferivir  co  no  comunmente  fe 
habla.  A  Carthcfio  le  criticaron ,  por  no  hiver  cf- 
crito  en  latín  ;  y  yo  remito  a  fu  refpucíla  al  que 
afsimifmo  me  criticare. 

10  El  eícrivir  en  Callellano  los  arcanos  de  la 
Facultad  ,  es  con  el  fin  de  curar  a  los  que  le  que- 
xan  de  faílidiados  de  oír  tanto  termino  atino  bár¬ 
baro  en  las  confuirás ,  converíaciones,  y  refpueílas, 
que  oyen  de  los  Médicos ,  en  vez  de  voces  ,  y  tér¬ 
minos  claros ,  é  inteligibles.  Todos  convienen  en 
que  la  Lengua  Latina  es  útil  para  que  fe  inllruyan, 
y  formen  ;  pero  no  la  admiten  por  útil ,  ni  menos 
ncccífaria  para  darfe  a  entender  con  los  enfermos, 
y  concurrentes ,  que  por  lo  común  íolo  entienden 
„  la 


la  lengua  del  País.  Hagan  muy  enhorabuena  el  jui¬ 
cio  de  la  enfermedad  en  Latín  ,  Francés ,  ó  Griego, 
o  como  mejor  le  le  proporcionare  ;  pero  lo  pre¬ 
ceptivo  de  la  curativa ,  y  lo  que  ocurra  hablar  con 
el  enfermo  ,  debe  fer  con  términos  claros  de  la 
lengua  ulual ,  á  fin  de  que  ni  cftos ,  ni  los  Enfer¬ 
mos  tengan  motivo  de  errar. 

i  i  No  defmetece  la  Lengua  Gaftellana  el 

u  O 

honor  de  que  la  Medicina  feeícriva,  é  imprima 
en.  ella.  Efto  ya  fe  ha  ventilado  por  otras  plumas, 
y  feria  fuperfluo  repetirlo.  Lo  que  importa  ,  es, 
que  el  enfermo  tenga  motivo  de  formar  buen  con¬ 
cepto  del  Medico  que  le  afsifte  :  en  efto  todos  fo- 
mos  interesados  ,  y  sé ,  que  el  mas  feguro  arbi¬ 
trio  de  hacerfe  los  Médicos  amables ,  con  ventaja 
dedntereíles  ,  es  el  hablar  a  los  enfermos  ,  y  afsif- 
tentes  en  la  lengua  que  ellos  entienden  ,  tratarles 
con  afable  caridad ,  y  con  lamas  pofsible  cuida- 
dofa  afsiftencia.  o 

i  %  ,  Acerca  del  recelo  de  que  fe  podran  cu- 
tar  a  si  milmos ,  debo  decir ,  que  yo  lo  pienfo  al 
contrario  ,  y  que  redundara  en  mayor  crédito, 
y  beneficio  de  los  Médicos ;  porque  preveo  que  fe- 
ran  mas  confultados  fobre  elle  ramo ,  para  que  de¬ 
terminen  el  quando ,  Ó  hora  del  remedio ,  como 
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también  íi  debe  preceder  algún  otro  medicamen¬ 
to  ,  como  Jueces  a  quienes  folamente  compete 
ella  decifion.  La  experiencia  lo  demueitra.  En 
cfte  Sirio  fon  pocos  los  que  ignoran  como  podran 
curarle  de  fus  Tercianas,  por  haverlo  villo  prac¬ 
ticar  innumerables  veces,  y  Caber  el  método  de 
memoria ,  mas  ninguno  fe  determina :  conciben, 
que  folo  al  Medico  toca  el  conocimiento;  y  por 
mas  que  la  neccfsidad  les  obliga  ,  el  temor  les  aco¬ 
barda.  Necefsitan  curarfe  quando  enfermos ,  pe¬ 
ro  no  fe  atreven  ,  y  aun  tienen  miedo  de  pro- 
paífarfe  a  fer  Médicos  de  si  mifmos.  No  falta  tal 
vez  algún  caprichofo  ,  que  fe  obftina  en  no  feguir 
elle  camino  ,  pero  no  hay  fino  dexarle  ,  que  fu 
yerro  le  bace  bolver  defengahado  a  folicitar  la  di¬ 
rección  del  Medico. 

i }  Aunque  otras  experiencias  nuevas  podrían 
ya  adelantar  otras  utilidades  de  la  Quina ,  me  ha 
parecido  fufpenderlo  por  aora  ,  pues  conlo  denlof- 
trado,  creo  que  hay  Inficientes  luces  paraaüyentar 
las  cortefanas,  y  voluntarias  preocupaciones.  Qual- 
quier  Medico  intimido  fe  debe  ellimar  capaz  de 
poder  fer  original  en  fu  diólamen ,  como  aísimif- 
mo  en  el  modo  de  penfar ,  y  juzgar.  Si  fe  huma¬ 
nan  en  hacer  las  experiencias  ,  que  con  claro  me- 

ff  todo 


codo  van  delineadas ,  hallaran  el  fruto  de  fu  traba¬ 
jo  ,  y  les  ofrezco  en  adelante  dcmonftrar  los  palios, 
que  adualmentc  fe  corroboran ,  los  quales  hervi¬ 
rán  para  mayor  realce  de  la  Quina ,  con  gran  be¬ 
neficio  para  la  falud  pública.  VALE. 


DEMONSTR  ACION 

♦  -v 

DE  LOS  PASSOS  DADOS 

•  *  *  * 

•  *  .  *  •  r  3 

PARA  CONSEGUIR 

A. 

NUEVAS  UTILIDADES 

D  E  L  A  Q_  UINA. 

S  preciía  obligación  del  Medi¬ 
co  ,  defde  el  principio  de  fu 
practica  ,  anotar  los  cafos  cele¬ 
bres,  y  particulares, que  le  ocur¬ 


ran  ,  con  la  mas  exaéta  veracidad  ,  aun  en 
fus  circunftancias ,  y  poner  eípecial  cuida¬ 
do  en  los  remedios  de  que  fe  ha  férvido, 
fus  efedtos ,  y  íu  ufo.  Cada  mes ,  y  .  luego 
cada  ano  debe  comparar  por  clafes  unos  lu- 
ceífos  con  otros ,  y  de  ellos  facar  en  lim¬ 
pio  con  prudente  congetura  la  eficacia ,  al¬ 
cance  ,  y  modo  de  ufar  los  remedios  deque 
fe  ha  valido. 

§.  2.  Al  que  afsi  lo  hiciere ,  y  al  que  lo 

A  ha 
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ha  (hecho  afsi  ,  le  aíleguro  que  Tacará ,  y 
havrá  Tacado  mas  fruto  ,  que  de  la  lección 
de  los  Prá&icos  mas  claficos.  No  hay  tiem¬ 
po  ,  ni  vida  para  comprehender  todos  los 
ramos  de  las  enfermedades  ,  y  Tus  reme¬ 
dios  ;  mas  íi  cada  uno  Te  pone  á  coníiderar 
con  Teriedad  el  ramo  ,  ó  ramos  á  que  le  in¬ 
clina  fecretamente  Tu  genio  ,  podrá  hacer 
en  éftos  mayores  progreífos  que  en  los 
otros. 

§.  3.  Yo  tuve  particular  inclinación  á 
examinar  las  Fiebres  Periódicas  ,  y  la  vir¬ 
tud  de  Tu  antidoto  ,  la  Quina.  Hice  mis 
anotaciones ,  y  comparaciones  ,  y  hálleme 
en  eftado  de  confultarlas  con  varios  Médi¬ 
cos  célebres ,  á  quienes  amoroíamente  ve- 
néro,porque  los  mas  que  oy  viven,original- 
mente  hablan ,  dudan  por  si,  y  naturalmen¬ 
te  refu  el  ven  :  por  Tu  confejo ,  y  exemplo  he 
examinado  las  doctrinas  generales  de  mu- 

c>  •> 

chos  graves  Autores  \  y  por  haver  muchas, 
que  no  cumplen  loque  ofrecen  con  libertad 
philofofica,  he  efeuíado  feguirlas;y  dirigien¬ 
do  afsi  mi  rumbo,  mé  parece  que  he  hecho 
algún  nuevo  defeubrimiento  en  efte  parti¬ 
cular.  • 

§.  4.  En  el  año  1731.  empecé  mis  ob- 

Ter- 


(b) 

fervaciones ,  y  el  uíb  de  la  Medicina ,  po¬ 
niendo  en  execucion  lo  que  havia  aprendi¬ 
do  de  mis  Maeftros ,  y  leído  en  los  Auto¬ 
res  mas  famofos ,  acerca  del  generofo  Ve¬ 
getal  Febrífugo.  Ufábale  en  las  horas  librea 
de  acceísiones  ,  y  crecimientos  ,  como  to 
ufaban  los  demás ,  é  yo  havia  aprendido. 
Continuábale,  hafta  que  faltaba  la  fiebre. 
Profeguia  fegun  la  moda  ,  aconfejandole 
una ,  ó  dos  veces  cada  dia  por  una  (ema¬ 
na  ,  y  últimamente  infiftia  en  que  mis  en¬ 
fermos  continuaífen  ,  tomando  el  Febrífu¬ 
go  alternadamente  por  otra  Semana ,  á  fin 
de  precaver  la  recaída.  La  intención  era 
buena ,  pero  yo  obíervaba  con  diígüfto, 
que  íe  malograban  todos  mis  oficios  al  ins¬ 
tante  que  los  enfermos  voluntariamente,  o 
por  cafualidad  fe  exponían  al  ayre  frió ,  o 
al  fereno ,  en  que  conftipandoíe  ,  recrude¬ 
cía  la  caufa  de  la  fiebre ,  y  recaían  efecti¬ 
vamente. 

§.  5.  Algunas  veces  noté ,  que  fucedia 
lo  mifino ,  aunque  hicieíTen  ufo  del  Febrí¬ 
fugo  con  mas  moderación  \  de  cuyos  confi¬ 
tantes  ,  y  repetidos  fuceíTos  vine  á  conocer 
á  punto  fixo  ,  que  fino  convalecen  los  en- 

A  z  fer- 
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fermos  ,  y  reílauran  fus  fuerzas  ,  y  robuf- 
téz  antes  que  buelvan  a  coníliparfe  ,  recae¬ 
rán  fin  duda  ,  aunque  ayan  tomado  una  li¬ 
bra  de  Quina.  De  eíto  fe  evidencia  quanto 
convenga  evitar  el  coníliparfe  ,  quanto  im¬ 
porta  coníervar  libre  la  tranípiracion  ,  de¬ 
fenderla  ,  y  confiderar  fu  utilidad.  Todos 
los  Autores  mas  famofos ,  vivos ,  y  muer¬ 
tos  ,  eílan  concordes  íobre  que  los  conva¬ 
lecientes  vivan  con  cuidado  de  no  exponer¬ 
le  al  ay  re  frió  ,  porque  para  recaer  no  hay 
motivo  mas  poderofo. 

§.  6.  Con  efedro ,  los  qüe  aísi  íe  expo¬ 
nen  al  ayre  frió  ,  bien  pueden  contar  con 
el  rieígó  de  que  fe  encója  la  fuperficie  ex¬ 
terna  á  fu  contado  ;  íe  turbe  el  buen  or¬ 
den  de  la  tranípiracion  iníeníible ,  fe  difini- 
nuya ,  falte  ,  ó  de  otro  modo  íe  altére.  Y 
íi  la  íorpreía  de  eíle  comercio ,  ó  eíle  me- 
caniímo  alterado  ,  es  fuficiente  cauía  del 
recurfo  de  la  Fiebre  Periódica  ;  hay  fuerte 


motivo  de  creer ,  que  la  antecedente  fue 
efedo  de  otra  íemejante  caufa.  La  calentu¬ 
ra  que  buelve ,  es  de  la  mi  fina  naturaleza; 
las  feria?  que  trahe ,  ion  las  mifmas ,  y  repi¬ 
te  ordinariamente  a  las  mifmas  horas  que 

•"}  ’  ■  ¿te.  ^ 
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la  Primaria.  Ellos  efcótos  tan  uniformes/ 
creible  es  que  fe  produzcan  por  caufa  afsL 
uniforme  ,  y  no  por  eftrana  caufa  ¿  de  lo 
que  parece  le  infiere  fin  violencia  ,  que  el 
ingreífo ,  o  origen  de  la  primera  Periódica 
es  produéto  también  del  deíbrden  de  la  in- 
fenfible  tranlpíracion ,  prohibida  ,  o  de  otro, 
modo  alterada.  I 

§.7.  Efta  futiíiísima  materia  preípira-. 
ble  ,,  privada  de  fu  regular  curfo  ,  y  acafo 
preciíada  a  hacer  retrocedo  ,  4 no  es  por  ven¬ 
tura  capaz  de  alterar  o  y  turbar  la  econo¬ 
mía  animal ,  abriendo  paíTo  a  innumera¬ 
bles  malos  efedtos  ?  Cierto  es  que  si.  La  in¬ 
apetencia  ,  dolor  de  cabeza  ,  la  floxedad  ,  y 
la  inacción  íe  nos  preíentan ,  y  por  ellos 
podemos  tranícender  á  los  demas.  Experi¬ 
mentamos  turbada  la  economía  animal ,  al 
ver  que  no  fe  ligue  la  libertad  ,  o  laxitud 
del  vientre  a  la  compreísion  ó  conílipa- 
cion  del  cutis ;  antes  por  el  contrario  a  los 
que  recaen  le  les  oye  quexaríe  de  que  lle¬ 
van  eílreñido  el  vientre  :  íenal  evidente  de 
eílár  turbado  el  orden  natural  de  las  accio¬ 
nes  ,  por  la  novedad  de  la  materia  prefpi- 
rable.  De  todo  lo  qual  ( tocado  con  la  bre¬ 
ve- 


vedad  que  requiere  efte  Papel )  fe  viene  á 
inferir  claramente  cómo  fe  originan  las  Fie¬ 
bres  Periódicas ,  cómo  deben  curarle  ,  có- 
mo  ,  y  de  que  manera  las  doma ,  y  las  ven¬ 
ce  la  Quina ,  lo  que  voy  a  demonftrar  ex- 
perimentalmentc  en  las  figuientes  pagi- 


§.8.  Haftael  ano  1735.  fegui  el  rnifi 
mo  rumbo  ,  fin  variar  en  la  curación  de 
las  Periódicas.  Ordenaba  la  Quina  como 
los  demás  Médicos.  Ufaba  los  Purgantes; 
y  Vomitivos  quando  me  parecían  del  cafo. 
Al  fangrar  en  eftas  fiebres  tuve  ,  y  aun  ten¬ 
go  ,  por  pecado  Medico  ,  y  remedio  no  in¬ 
dicado  en  razón  de  tales  ;  mas  fi  venían 
acompañadas  de  alguna  circunftancia ,  que 
requería  fangria  ,  ceífaba  el  eícrupulo  ,  y  la 
difpdnia  como  ya  indicada. 

§.  c?.  Quando  tenia  algunas  ocafiones 
oportunas ,  procuraba  deshacerme  de  cier¬ 
tas  preocupaciones que  podran  (  por  reí- 
peto)  embarazarme  la  libertad  de  pealar, 
dudar  ,  y  reíblvér  por  mi  mifmo.  El  argu¬ 
mento  que  me  hacia  era  de  efte  modo :  Yo 
foy  Medico  como  Hypocrates  ,  Baglivio, 
HofFman  Torti.^y  Wan-sWreten.  En  ra- 
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zon  de  Medico  convenimos.  Doy  que  effos 
Señores  han  íido  y  fon  mas  eruditos  ,,  y 
mas  doétos  \  con  todo_,  yo  ,  refpeéto  de  mis 
enfermos les  aventajo  :  Veo  al  enfermo 
que  curo 3  le  conozco  ,  sé  fu  edad  y  fu 
temperie  advierto  la  eftacion  del  año  3  y 
fu  influxo  j  eftoy  prevenido  del  conoci¬ 
miento  del  clima  y  del  modo  de  vivir  de 
mi  enfermo  ;  por  ultimo  :  Yo  tengo  pre- 
fente  la  enfermedad  ^  y  la  eftoy  viendo  ep 
cierto  modo  como  la  vería  qualquiera 
otro  Medico  3  que  le  afsiftiera.  Declame 
mas  en  eftas  circunftancias :  Es  verdad  que 
los  referidos  Autores  traen  doctamente  la 
curación  de  la  tal  enfermedad  ;  pero  tam¬ 
bién  lo  es  3  que  ellos  no  ven  las  particula¬ 
ridades  que  ocurren  ,  como  las  veo  y  o3 
para  dirigir  la  curación  con-feguridad.  De 
aqui  venia  a  inferir  ,,  que  para  curar  á  mis 
enfermos  es  mas  ventajofa  mi  proporción; 
y  que  íiendo  efto ,  como  lo  creo  y  me  que¬ 
da  á  falvo  la  libertad  de  hablar  en  efta  par¬ 
te  3  como  Autor  originario  ,  y  de  omitir  el 
traer  y  facar  á  tan  graves  Autores  para 
apoyo  de  los  caprichos  ,  y  esfuerzo  de  las 
temas  que  fe  eftiman  malamente  por  ador¬ 
no 


(8)  _  _ 

no  de  las  coníultas  ,  y  á  los  enfermos  de 
nada  aprovechan. 

§.  io.  Valga  la  razón  :  qualquiera  Me¬ 
dico  ,  alsi  deíimpreísionado ,  y  libre  de  pre¬ 
ocupación  ,  ferá  conmigo  en  elle  lentir. 
En  las  confultas  {irve  mas  ei  dictamen  pro¬ 
pio  de  los  Médicos  concurrentes  ,  íi  fon 
doétos  y  y  ufan  bien  del  Juicio, que quan- 
to  pudo  decir  el  mifmo  Hypocrates.  El 
proferirle  con  fundamento  fobre  lo  que 
ven ,  han  oido ,  y  conocen  en  ei  enfermo, 
es  muy  bailante ;  por  lo  demás ,  eíloy  con¬ 
vencido  de  que  mas  crédito  fe  debe  á  los 
tales  Médicos,  que  á  todos  los  Libros ,  por¬ 
que  ellos  no  pueden  eípecificar  ,  ni  fervir 
de  govierno  ;  antes  si  de  confuíion  ,  y  ato¬ 
londramiento  ,  en  lo  que  es  privativo  de  la 
obíervacion  fobre  la  parte ,  y  de  los  ojos. 
Efto  fe  les  hará  muy  cueíla  arriba  á  algu¬ 
nos  preíumidos  y  pero  fepan ,  que  el  verda¬ 
dero  Medico  no  cura  por  el  Libro  ,  ni  por 
el  Comentario  ;  y  que  liento  de  todas  ve^- 
:ras  el  mal  logrado  tiempo  de  tales  confuí- 
tas,  en  que  no  fuenan  mas  que  el  nombre 
de  los  Autores ,  y  fus  citas ,  {  bien  ,  b  mal 
traídas)  y  no  pocas  veces  difeordias  ,  y 

def- 
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v.  ^ 

descomedimientos  ,  que  dan  qué  mormu¬ 
rar  a  los  circundantes  ,  y  de  nada  Sirven  al 
paciente.  Todo  eíTo  nace ,  en  mi  dictamen, 
de  no  eftar  hechos  cargo  los  Médicos ,  de 
que  fon  tan  capaces  de  hacer  opinión  ,  dis¬ 
currir  ,  hablar ,  y  eferivir  ,  como  los  cita¬ 
dos  Autores  ;  y  que  en  los  cafos  que  pre¬ 
sencian  ,  tienen  doble  autoridad  :  de  que  le 
Sigue  ,  que  es  mas  apreciable  el  dictamen 
del  Medico  juiciofo  que  vifita  ,  explora ,  y 
obServa  al  enfermo ,  que  el  de  los  que  ,  ni 
le  conocen  ,  ni  le  ven  j  afsi  :  dexeníé  def- 
canfar  en  los  Eílantes  fus  Obras ,  y  no  íe 
muevan  fino  para  ver  Sus  fentencias,y  com¬ 
pararlas. 

■§.n.  Desembarazado  ya  de  la  pre¬ 
ocupación  ,  y  hecho  dueño  de  mi  libertad, 
empecé  a  comparar  mis  observaciones ,  ef 
pecialmente  las  que  me  pareció  tenian  co¬ 
nexión  con  el  Sentir  de  Sydenhan  ,  Mor- 
ton  ,  Torti ,  Weriof ,  Hoíftnan  ,  el  Anóni¬ 
mo  Holandés  ,  y  WamsWieten  ,  que  fon. 
fin  duda  los  que  con  mejor  conocimiento 
han  hecho  ufo  de  la  Quina.  Aqui  es  de  Sa¬ 
ber  ,  que  es  Sentencia  de  ellos  Autores :  que 
en  las  fiebres  remitentes  ,  y  íubintrantes 

de- 
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debe  darfe  la  Quina  en  la  remiísion  de  la 
antecedente  ,  fin  temor  de  alguna  mala  re- 
fulta^  como  lo  practico  „  y  experimentó  fe¬ 
lizmente  el  juiciofo  Franciíco  Torti. 

§.  12.  Con  efta  recomendación  me 
alenté  á  poner  en  ufo  el  método ,  que  ha- 
fí1,7í  via  viíto  practicar  a  un  Medico  Eftrangero. 
Al  primer  Periódico  fimple  le  traté  de  efte 
modo :  En  el  día  de  alivio  ó  intermedio 
le  di  un  vomitivo  ,  que  hizo  buen  efeéto. 
En  el  dia  figuientc ,  al  empezar  a  fentirfe  el 
frió  j  le  hice  tomar  una  dragma  de  Quina: 
paífadas  dos  horas  otra  dragma  :  feis  horas 
defpucs  de  efta  le  di  dragma  y  media  ;  y 

Í)aífadas  diez  horas  defde  efta  tercera  toma^ 
e  di  dos  dragmas ,  que  fue  lo  miímo  que 
en  dos  peafiones  havia  vifto  practicar  á  mi 
Eftrangero.  Vifité  al  enfermo  con  cuidado 
hafta  la  hora  de  la  correfpondencia  ^  en  la 
que  apareció  un  fudor  benigno  ;  no  recur¬ 
rió  la  calentura ,  y  convaleció  el  enfermo. 
Seguidamente  traté  aísi  a  otros  muchos ,  y 
fu  cedió  el  miímo  feliz  efeéto  ,  con  folo  la 
diferencia  de  que  a  algunos  les  diípufe  pur¬ 
gante  en  lugar  del  vomitivo. 

§.13.  Paísé  a  probar  en  los  de  Tercia¬ 
nas 
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ñas  dobles ,  y  al  primero  que  ocurrió  ,  le 
purgué  en  la  hora  mas  eomoda  ,  y  luego 
en  una  ,  y  otra  accefsion  me  porte ,  como 
en  la  fencilla  referida.  El  fuceífo  fue  él  mifi 
mo  ,  y  el  gufto  que  tuve  no  fue  pequeño. 
Continué  el  mifmo  método  halla  el  Sep¬ 
tiembre  próximo  ,  en  que  me  faltó  en  cin¬ 
co  enfermos.  Bufqué  cuidadoíamente  eí 
motivo.  La  novedad  me  hizo  penfar  de  va¬ 
rios  modos  y  y  por  fin  vine  á  foípechar, 
no  fin  fundamento  y  que  los  efpacios  entré 
la  fegunda  ,  y  tercera  toma  y  entre  ella, 
y  la  quarta  ,  eran  deíproporcionados  ,  y 
que  tal  vez  fe  quedaba  en  ellos  algún  ma¬ 
terial  no  regulado  ,  capaz  de  dar  fomento 
á  otros  periodos.  Con  efeóto  ,  para  ocur¬ 
rir  a  elle  obílaculo ,  refolvi  gallar  una  on¬ 
za  del  Febrifugo  /en  lugar  de  las  cinco 
dragmas  y  media  anteriores  ,  dividida  en 
ocho  partes  iguales  ,  diftribuídas  de  eftá 
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fuerte  :  las  dos  primeras  tomas  fin  nove- 
dad  j  defpues  de  tres  horas  de  la  fegunda,  n 
daba  la  tercera  toma ,  y  defpues  a  cadaqua- 
tro  horas  una  :  defde  entonces  fiempre  fue 
feliz  el  fuceífo  en  las  fencillas.  En  las  do¬ 


bles  daba  quatro  tomas  en  cada  accefsion 
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en  las  mirillas  referidas  horas  ,  añadiendo 
alguna  ,,  fi  el  efpacio  intermedio  me  parecía 
dilatado. 

§.  14.  Defde  el  año  173  7.  harta  fin  del 
de  754.  exercité  la  Medicina  en  la  Provin¬ 
cia  de  Eftremadura  x  en  donde  fon  endémi¬ 
cas  las  fiebres  periódicas.^  He  refidido  en 
Lugares  de  todas  poficiones  :  trate  las  di¬ 
chas  fiebres  con  el  mifmo  método  y  me 
concillé  una  general  aceptación  en  todas 
partes.  Profegui  afsi  harta  el  año  1740.  en 
que  haviendo  continuado  los  vientos  roía¬ 
nos  y  y  fido  la  temperie  de  la  eftacion  feca, 
y. ardiente  3  como  lo  es  naturalmente  la 
del  País ,  pude  obfervar  que  todas  las  fie¬ 
bres  periódicas .3  ya  fueífen  dobles >  ya  ren¬ 
cillas  y  entraban  acompañadas  defde  luego 
de  curfos  irritantes  ,  y  violentifsimos  vó¬ 
mitos.  Efta  advertencia  me  obligo  a  variar 
el  método  reípedfo  de  la  primera  toma: 
con  efedtp  vine  en  diferirla  harta  que  cal¬ 
maban  los:  movimientos  efpafmodicos  ,  y 
fe  templaba  el  erethifmo  de  las  fibras  :  efto 
fe  lograba  con  la  aplicación  de  lienzos  mo¬ 
jados  en  vinagre  ^  y  agua ,  fríos  ,  al  vien¬ 
tre  ,  y  al  eftomago  j  y  es  muy  digno  de  nof 
•  ■■  ■  ‘  tar. 


tar  ,  que  al  paffo  que  iban  templándole' 
aquellos  fyntemas  ,y  los  enfermos  íentian 
menos  deíaíloísiego  :  los  lienzos  no  fe  en¬ 
jugaban  ,  ni  fe  calentaban  tan  prompto  co¬ 
mo  en  el  principio  ,  lo  que  ya  me  fervia  de 
fenal  para  el  conocimiento  de  la  próxima 
paz ,  y  íerenidad  del  eílomago. 

§.  1 5.  En  elle  eílado  daba  la  primera 
toma  de  Quina.  Si  la  vomitaban  ,  fubíli- 
tuia  otra  relia  regularmente  fe  detenia  :  las 
demas  fe  miniílraban  en  las  horas  fehala- 
das  antes  ,  aísi  en  las  rencillas,  como  en  las 
dobles.  Con  efta  ocafion  pude  aprender, 
que  la  primera  toma  debe  diferirfe  halla  la 
íerenidad,  y  templanza  de  aquellos  fynto- 
mas  :  Y  aun  tengo  ya  por  mas  convenien¬ 
te  ,  que  en  todas  las  fiebres  periódicas  no  fe 
adminiílre  la  primera  toma  halla  paliadas 
tres  horas  de  íu  entrada  fenfible  :  Las  de¬ 
mas  fe  darán  ,  Íiguiendo  el  orden  que  íe  ha 
fenalado  anteriormente.  </ . 

§.  16.  En  aquella  Eílacion  fe  me  han 
prefentado  cafos  muy  curiólos ,  que  tengo 
apuntados  en  mi  Libro  de  Obíervaciones, 
comparadas  fegun  mi  coHumbre.  Entre 
ellos  parecióme  inlertar  aqui  el  figuiente: 

.  <  Do- 


Doña  Elvira  Rangcl en  la  Villa  del  Azau- 
chal  ,  de  cinquenta  años  de  edad  buen 
temperamento  ,  y  bien  nutrida  ,  ( fin  em¬ 
bargo  de  vivir  muy  moleftada  de  lo  hifte- 
rico  )  incurrió  en  una  femejante  terciana 
íincopal ,  con  vómitos  violentos  ,  y  curfos 
defenfrenados  :  el  fudor  era  verdaderamen¬ 
te  fincoptico  ,  y  los  eftremos  eftaban  tan 
fríos  como  el  hielo.  Digo  con  verdad,  que 
hallé  a  la  enferma  cali  eípirando.  En  lance 
tan  eftrecho  recurrí  a  las  fervilletas  moja¬ 
das  en  vinagre  aguado  ,  bien  frió ,  las  que 
fe  la  aplicaban  fobre  el  vientre ,  y  eftoma- 
go ,  y  fe  renovaban  muy  a  menudo ,  por¬ 
que  fe  calentaban  mucho  en  brevifsimo 
tiempo  :  apenas  fe  podría  rezar  bien  un 
Credo  mientras  las  fervilletas  íe  calenta¬ 
ban.  Galláronle  dos  horas  largas  en  efta 
maniobra.  Aquí  ya  noté  ,  no  folo  que  las 
fervilletas  tardaban  en  calentarle ,  lino  que 
no  obftante  eftar  aplicadas  por  mas  tiem¬ 
po  ,  no  arrojaban  tanto  calor  :  En  efecto 
la  enferma  empezó  á  tener  algún  defeanfo. 
CeíTaron  los  vómitos ,  y  los  curfos.  El  ca¬ 
lor  fe  fue  eftendiendo  a  los  eftremos  ,  a 
que  contribuyeron  mucho  las  friegas ,  y 

los 
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los  ladrillos  calientes ,  repetidos  ;  y  Tola- 
mente  quedó  por  entonces  la  naufea  ,  6 
propenfion  al  vomito. 

§.17.  Toda  la  efperanza  de  la  repara¬ 
ción  total ,  y  aun  de  ía  vida  de  la  enferma^ 
confiftia  en  la  retención  de  la  Quina  ¿  quie¬ 
ro  decir  ,  en  que  retuvieífe  el  efíomago  la 
toma  del  Febrífugo  ,  que  eítaba  á  la  mano, 
desleída  en  vino.  Yo  defe onfiaba  mucho, 
porque  aun  era  demaíiada  la  propenfion  al 
vomito.  Ya  fe  havian  paliado  quatro  ho¬ 
ras  ,  é  inflaba  la  oéafion  de  tomar  la  Qui¬ 
na.  El  peligro  era  manifieílo  ,  y  el  tiempo 
de  refiftirle  oportuno.  En  eftos  términos, 
pues ,  ( fin  dexarme  embarazar  de  la  co¬ 
mún  opinión  ,  de  que  los  acedos  hacen 
mal  a  las  hiftericas  ,  é  inútil  la  virtud  febrí¬ 
fuga  de  la  Quina)  determiné  llenaífen  un 
plato  de  granos  de  Granadas  agrias ,  y  lle¬ 
gándome  con  alegre  íemblante  a  la  enfer¬ 
ma  ,  la  alenté  a  tomar  la  Quina,  previnién¬ 
dola  ,  que  luego  fobre  ella  tomaífe  una 
buena  cucharada  de  los  granos  de  Grana¬ 
da  ,  los  mafcaífe  ,  y  lo  tragaífe  todo  ;  aña¬ 
diéndola  ,  que  fiempre  que  guftaíle  ,  repi- 
tieífe  lo  mifino.  Con  eíta  prevención  fe  la 
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adminidrb  la  primera  toma  del  febrífugo. 
Hizota  lo  demás  fegun  la  prevención  ,  y 
con  efeCto  fe  detuvo  la  Quina  en  el  edo- 
mago.  A  breve  rato  repitió  la  naufea  ,  pero 
con  la  Granada  fe  contuvo  ;  y  afsi  fue  pre¬ 
cita  por  tiempo  de  hora  y  media  contener 
muchas  repeticiones  naufeofas  en  mi  pres¬ 
tancia. 

§.  18.  En  elle  tiempo  diíputa  ,  que  la 
enferma  tomaífe  una  taza  de  caldo  con 
igual  porción  de  zumo  de  Granada ,  que  la 
tanto  bien.  PaíTada  media  hora  ,  la  hice  to¬ 
mar  otra  dragma  de  Quina  :  la  retuvo ,  y 
defea  nso  \  y  tomadas  las  redantes  ,  como 
queda  dicho,  no  recurrió  la  fiebre ,  y  la  en¬ 
ferma  fano.  , 

^  -  §.  ip.  Tal  vez  caufará  novedad  á  al- 

C  hiber  que  no  cuido  de  que  mis  en- 

fermos  convalecientes  proíigan  tomando  la 
Quina  por  algunos  dias  ,  como  edá  reco- 
Imendado ,  y  por  lo  mifino  fe  acodumbra, 
afín  de  que  no  recaygan  :  á  lo  que  fatif- 
fago  (  y  defpues  lo  repetiré)  diciendo ,  que 
no  es;  neceíTaria  eíTa  diligencia  ,  porque  los 
tales  edán  perfectamente  libres  ,  y  de  nada 
tienen  neceísidad  mas  que  de  convalecer, 
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y  eítar  con  cuidado  de  no  exponerfe  al  fe- 
reno ,  y  ayre  frió  ,  a  fin  de  que  no  fe  confi 
tipen  y  porque  fi  efto  les  fucediere ,  antes  de 
convalecer ,  ciertamente  recaerán ,  no  folo 
ellos  ,  fino  también  los  que  han  tomado  por 
mefes  enteros  el  Febrifugo. 

§.  20.  En  la  antigua  Ciudad  de  Méri- 
da ,  de  que  tuve  el  honor  de  íer  primer  Me¬ 
dico  ,  fuelen  fer  endémicas  las  fiebres  pe¬ 
riódicas  de  todas  caitas ,  las  que  he  curado 
fiempre  con  el  método ,  que  acabo  de  re¬ 
ferir  ,  de  lo  que  me  ha  refultado  univerfal 
eítimacion.  Era  conocido  en  la  Provincia, 
y  proclamada  por  el  Medico  de  las  'Tercia¬ 
nas.  Mi  remedio  ,  6  mi  método  fue  bufca- 
do  muchas  veces  de  Tierras  bien  diñantes. 
Quando  le  me  ofrecían  calos  extraordina¬ 
rios  ,  me  llenaba  de  gozo  ,  porque  me  eran 
otras  tantas;  ocafiones  de  hacer  véf  la  efica¬ 
cia  de  la  Quina  ,  dada  con  mi  método ,  fe- 
empre  de  un  fuceíTo  felicifsimo. 

§.  n.  A  principio  del  año  1755.  fui 
llamado  deíde  Mérida  ,  de  orden  del  Rey, 
por  el  Excelentísimo  Señor  Don  Ricardo 
Wal ,  primer  Secretario  deEltado  ,  para 
que  con  el  caraóter  de  Medico  de  la  Real 
.  3  '  C  '  Pa¬ 


guro. 
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Familia,  aísiftieíTe  a  laque  firve  a  fu  Ma- 
geftad  en  efte  Sitio  de  Aranjuez.  Es  cierta¬ 
mente  efte  Reai  Sitio  ,  por  arte  ,  y  por  na¬ 
turaleza  j  el  mas  hermofo  de  toda  la  Efpa- 
ña  :  es  delicioílísimo  j  pero  en  los  meíes  ju¬ 
lio  ,  Agofto ,  y  Septiembre  es  poco  faluda- 
ble.  La  lentitud  de  las  aguas  del  Tajo  ( y 
mejor  dixera  la  gravedad)  en  fu  corriente, 
fus  exhalaciones  :  las  cañerías  fubterraneas, 
que  ion  innumerables  ,  para  proveer  las 
Fuentes ,  y  regar  los  Jardines  ,  dan  motivo 
a  que  el  Sitio  fe  experimente  achacoío  en 
los  referidos  mefes ;  a  que  ayuda  mucho  el 
fer  dominado  del  ayre  folano ,  y  eftuofifsi- 
mo  por  fu  íituacion  en  un  valle  hondo ,  y 
angofto. 

§.  22.  Pero  como  ya  ella  Población 
goza  de  otra  poíitura ,  con  nueva  difpofi- 
-cion  de  Calles ,  y  de  Cafas  >  fe  echa  de  ver, 
que  aquellas  exhalaciones  no  fon  tan  dañó¬ 
las  como  antes.  Las  acertadas'  providencias 
ide  mandar  cegar  las  madres  del  Rio ,  char¬ 
leas  ,  y  bobedas  del  Caz  ,  las  cafas  en  mas  al¬ 
ta  fuperficie  ,  mas  apartadas  del  Rio  ,  y  el 
abundante  humo  de  tantas  elevadas  Chime¬ 
neas  ,  bien  dan  ya  a  conocer  el  beneficio 
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que  han  traído  a  la  Talud  en  la  diminución 
de  las  enfermedades  >  que  ya  Te  hace  feníi- 
ble  en  aquellos  meíes  :  Y  es  muy  de  efpe- 
rar  que  fe  logre  con  mas  ventaja  en  lo  poT 
terior  y  que  llegue  el  cafo  de  fer  mas  bien 
reputado  el  Real  Sitio  de  Aranjuez  por  lo 
perteneciente  á  la  Talud. 

§.  23.  Quando  llegué  á  elle  Sitio ,  ha¬ 
llé  multitud  de  recaídos  de  las  periódicas: 
los  mas  tenían  el  color  cetrino  íin  gana 
de  comer ,  el  vientre  abultádo  ,  con  dure¬ 
za  en  el  bazo  ,  y  vientre  inferior  ;  muchos 
foñolientos  y  no  pocos  con  tiricia.  Efta- 
ban  baxo  de  la  dirección  de  un  amigo  mió., 
célebre  Medico  *  jubilado  y  y  de  Gamara 
de  Tu  Mageílad  ,,  el  que  los  trataba  cuida- 
doíamente  con  los  remedios  más  cTcogidos 
de  Tu  praética ,  y  que  encomiendan  los  mas 
claficos  Autores.  -  - ^  ' 

§.  24.  Con  efta  prevención  procuré 
examinar  a  mis  enfermos  con  prolixidadp 
y  hecho  cargo  de  la  abundancia  de  mate¬ 
riales  ,  que  efpontaneamente  Te  havian  cor¬ 
rompido  en  el  eítomago ,  y  fe  contenían  en 
él  3  y  en  el  inteftino  duodeno  t  ( no  obftan- 
te  haveríe  comunicado  el  vicio  á  las  de  mas 
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entrañas ,  y  al  todo  )  del  amargor  en  la  bo¬ 
ca,  y  del  pelado  dolor  de  la  cabeza;  no 
me  detuve  en  principiar  la  curación  por  los 
vomitivos  ,  íiempre  que  no  concurría  al¬ 
gún  motivo  de  fuípenderlos.  Sucedióme 
tan  felizmente  efta  idea  ,  que  en  la  accef- 
íion  figuiente  me  hallé  en  eílado  de  admi- 
niftrar  a  muchos  la  Quina ,  fegun  mi  mé¬ 
todo.  Mis  Colonos  eran  diftinguidos  en  la 
Provincia  por  él  color  de  la  cara :  era  ca¬ 
rácter  de  los  habitantes  de  Aranjuez  el  mal 
Color,  el  mal  habito,  la  cachexia  ;  tanto, 
que  corría  como  proverbio  :  EJie  time  ca¬ 
fa.  de  Aranjuez  ,  para  ponderación  de  al¬ 
gún  mal  habito.  Yo  he  podido  confeguir 
anular  el  proverbio.  Con  efeéto  hoy  ya 
no  tiene  lugar.  Ya  los  de  Aranjuez  tienen 
muy  razonable  color.  Ya  fon  muy  pocos 
los  Grandes ,  que  fe  ven  llevar  abultado  el 
vientre ,  y  fe  oyen  quexarfe  de  fu  tirantéz, 
como  fe  veían  ,  y  oían  antes.  Ya  los  Pue¬ 
blos  vecinos  no  conocen  por  el  color  de  la 
cara  a  los  del  Real  Sitio,  ni  pueden  fena- 
larlos  con  el  dedo. 

§.  af .  Aquí  fue  donde  determiné  dar 
un  paíTo  mas  en  mi  exercicio  y  y  a  la  Quina 
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un  Plus  ultra.  Yo  tenia  ob  ervado  ,  qué 
en  las  periódicas  dobles  fe  adminiílraba  la 
quarta  toma  ,  Guando  ya  los  enfermos  no 
tcnian  calentura  ,  y  que ,  refpeCto  de  las 
otras ,  era  la  que  mas  rehufaban ,  y  toma¬ 
ban  por  ultimo  con  diípliceñcia  ,  y  aícos. 
Efta  advertencia ,  y  la  reflexión  fobre  la 
menos  conformidad  de  la  naturaleza  ,  ó  fü 
repugnancia  ,  me  llevaron  a  la  determina¬ 
ción  de  omitir  aquella  toma  de  Quina  ,  y 
obfervar  la  refulta.  De  hecho  lo  practiqué 
aísi  en  los  dos  primeros  enfermos  de  fiebres 
dobles  periódicas.  El  fuceífo  fue  feliz  ,  por¬ 
qué  no  revenieron  las  calenturas.  Defde 
entonces  me  govierno  de  efta  manera.  En 
todas  las  dobles  omito  las  quartas  tomas, 
porque  he  llegado  á  conocer  ,  que  fon  fu- 
perfluas. 

§.  a<5.  Aun  no  fatisfecho }  me  pareció 
adelantar  otro  paífo.  A  los  tres  primeros 
periódicos  fencillos  ,  que  fe  me  ofrecieron, 
no  les  adminiftré  mas  que  las  tres  prime¬ 
ras  tomas  del  Febrífugo  del  modo  última¬ 
mente  practicado.  El  efeéto  fue  el  mifrno. 
El  uno  fudo  copiofamente  una  hora  antes 
del  recurfo  de  la  fiebre.'  Los  otros  fe  pulie¬ 
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ron  madorofos  ;  eílo  es  ,  refudaron  en  la 
hora  de  la  correfpondencia.  No  tuvieron 
mas  novedad  ,  y  convalecieron  bien.  Con¬ 
tinué  mi  método  ,  y  mi  obíervacion.  La 
experiencia  me  ha  hecho  ver  ,  que  es  cier¬ 
to  ,  y  feliz  ;  y  d.efde  efte  Plus  ultra  no  ad- 
miniftro  en  las  limpies  periódicas  mas  de  las 
tres  primeras  tomas  de  Quina  en  las  horas 


§.  27.  Si  digo  que  fucede  lo  mifmo  en 
las  Quartanas  limpies  ,  tal  Vez  fe  tendrá  por 
ponderación  ;  pues  no  hay  tal.  Lo  cierto 
es  y  que  fucede  lo  mifmo.  El  que  no  quiíie- 
re  creerlo  ,  experiméntelo.  Buelvo  a  decir> 
que  yo  no  difpenfo  mas  de  las  tres  tomas; 
y  aífeguro ,  que  no  ion  menefter  mas  aun 
en  laS)Quartanas.  Antes  preparo  cumplida¬ 
mente  al  enfermo  ,  pues  elle  requiíito  íiem- 
pre  es  neceíTario.  También  fuelo  permitir, 
que  alguno  tome  en  las  mañanas  de  los  dias 
intermedios  una  doíis  del  Febrífugo  con 
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purgante ,  pero  sé  que  elfo  no  es  muy  pre¬ 
dio.  c  ' . ‘ 


§.  28.  No  contento  aun  con  mi  hallaz¬ 
go  y  refolvi  llevar  adelante  mis  experimen¬ 
tos.  Quife  hallar  otro  Plus  ultra ,  adelan¬ 
tan- 


(a3) 

tando  algún  paíío  en  alfumpto  de  la  Qftina. 
Ofrecióieme  ,  pues,  dar  ias  tres  tomas  en 
la  una  acceísion  de  las  periódicas  dobles  ,  y 
dexar  íin  auxilio  la  otra  acceísion.  En  efec¬ 
to  lo  practiqué  afsi  ,  y  la  experiencia  me 
hizo  ver  ,  que  faltaba  la  correfpondiente, 
y  repetía  la  no  curada  ,  hafta  que  fe  implo¬ 
raba  contra  ella  el  focorro  de  otras  tres  to- 

J  k 

mas.  Machas  veces  elegía  la  menor  ,  o  mas 
benigna  acceísion.  Daba  en  ella  las  tres  to- 
mascón  oportunidad.  Faltaba  fu.  corres¬ 
pondiente  acceísion  ,  y  proíeguia  la  mayor 
con  fus  recurfos,  hafta  que  íe  curaba  del 
miírno  modo. 

§.  ap.  De  efta  maniobra  ,  y  íus  efec¬ 
tos  ,  no  pude  menos  de  hacer  juicio  que 
las  dos  acceísiones  no  ion  íiempre  produc¬ 
to  de  un  mifmo  fomento  ;  pues  quando  lo 
ion  j  es  confiante  ,  y  experimentado  mu¬ 
chas  veces ,  que  miniftrando  las  tres  tomas 
en  la  que  es  mayor  ,  (  que  íiempre  lo  es ,  y 
por  tal  fe  juzga,  la  que  correfponde  ala  pri¬ 
mera  )  no  folo  falta  efta  ,  fino  que  la  menor 
también  falta. 

§.  30.  Como  he  infinuado  en  el  §.19. 
cuido  poco  de  que  mis  enfermos  convale- 
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ciefÉes  continúen  el  ufo  de  la  Quina  por 
dias ,  ó  mefes  ,  a  fin  de  que  no  recaygan,' 
contra  la  general ,  y  corriente  doctrina  de 
todos  los  Médicos  de  la  Europa.  Elle  par¬ 
tido  me  lo  ha  hecho  tomar  la  experiencia.: 
Yo  sé  por  ella ,  que  en  faltando  la  calentu-: 
ra ,  desaparecen  todos  los  fymptomas ;  que 
los  enfermos  quedan  en  tranquilidad ,  fin 
fiebre  ,  fin  diígufto ,  fin  fed ;  y  que  el  que¬ 
branto  que  notan  es  natural ,  y  le  defechara 
fácilmente  con  la  convalecencia.  La  mifnaa. 
experiencia  me  tiene  hecho  ver ,  que  no  to-; 
dos  mis  convalecientes  recaen  ;  y  apueíto 
que  fon  en  menor  numero  mis  recaídos,, 
que  los  que  fon  tratados  con  todo  el  rigor 
de  la  dieta ,  y  de  la  Quina  por  otros  Médi¬ 
cos  \  además ,  de  que  los  que  recaen  dedos 
mios ,  con  facilidad  convalecen  \  pues  ape¬ 
nas  fe  oye  á  alguno  quexaríc  de  la  ocupa¬ 
ción  ,  y  pefo  én  fu  eftomago  ,  porque  para 
tomar  la  Quina  fe  limpiaron  bien ,  y  luego 
fue  poquiísima  la  Quina  que  tomaron, 
i  §.  31.  Si  en  álgnn  recaído  fe  defeubre 
indicación  del  purgante  ,  fe  le  adminiftra 
fin  dilación  en  la  hora  mas  conveniente  de 
la  mañana ,  de  la  tarde ,  ó  de  la  noche. .  El 
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que  conoce  la  ocafion  ,  ya  hallo  el  reme¬ 
dio.  Quando  hay  neceísidad  ,  entonces  es 
el  tiempo  oportuno  de  fervirfe  de  él.  La  na- 
tu  raleza  oprimida  recibe  bien  el  defahogo 
en  qualquiera  hora  ;  afsi  :  fi  tiene  necefsi- 
dad  de  purgar  fe  el  recaído  ,  no  fe  efpere 
para  el  otro  día  el  remedio.  El  miedo  de 
que  los  purgantes ,  y  lo  que  es  mas,  las  ayu¬ 
das  ,  firven  de  alborotar ,  y  hacer  revenir 
las  periódicas  curadas  con  la  Quina ,  no  fe 
funda  realmente  en  la  experiencia.  Yo, 
por  lo  menos  ,  he  experimentado  muchas 
veces  lo  contrario  ,  y  que  la  Quina,  aíTo- 
ciada  con  cierto  purgante  en  fus  particula¬ 
res  cafos,  cumple  con  mayor  eficacia  ,  y 
felicidad,  lo  que  debe  eíperaríe  de  fu  ufo.' 
Afii  diípueíla  ,  la  hago  adminiftrar  á  mis 
recaídos ,  quando  entiendo  que  no  han  me- 
nefter  purga  defde  luego.  Ello  fucede  bien, 
y  no  hay  alboroto  que  pueda  eftorvar  ,  ni 
fe  deba  temer. 

§.32.  Los  que  por  mucho  tiempojian 
ufado  la  Quina ,  y  la  dieta  ,  ton  el  rigor 
que  fe  acoftumbra,  quedan  regularmente 
obftruidos  ,  y  cacheéticos.  El  bazo  fe  íes 
pone  duro ,  las  demás  entrarías  fe  llenan  de 
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eftorvos  ,  y  los  líquidos  fe  hacen  grueífos, 
y  mal  triturados ,  con  efpecialidad  en  los 
que  no  fe  limpiaron  bien  en  el  principio. 
Algunos  fe  quexan  de  que  Tienten  la  Quina 
pegada  en  la  boca  del  eílomago  ;  y  efto  lo 
he  tocado  fin  perplexidad  ,  quando  fe  han 
fujetado  a  mi  dirección.  He  vifto  en  las 
depoíiciones  la  Quina  gruesamente  amala¬ 
da  entre  lentorofas  impuridades  ,  o  porque 
no  havian  podido  digerirla  las  fuerzas  de 
la  vida  ,  por  haver  íido  la  cantidad  mucha, 
o  por  mal  molida ,  y  tamifada  ,  b  por  en 
trambas  caulas.  En  mis  enfermos  todo  eíío 
fe  evita.  La  Quina  le  da  en  menos  canti¬ 
dad.  Se  prepara  a  toda  ley ,  ( bien  prepara¬ 
dos  los  enfermos )  y  afsi  no  le  detiene ,  ni 
da  peíadumbre  en  el  eftomago  j  antes  bien, 
foy  de  íentir  -  que  aumentados  los  movi¬ 
mientos  en  la  accelsion  en  que  fe  toma ,  fe 
tritura  mejor ,  le  digiere ,  le  diítribuye  ,  y 
le  aprovecha  entonces  ventajoíamente  del 
beneficio  de  la  Quina  la  naturaleza. 

§.33.  Los  diveríos  fuceífos  de  la  prac¬ 
tica  común  ,  la  mucha  Quina  que  fe  em¬ 
plea  ,  y  lo  obíervadd  en  eJ  Plus  ultra  del 
§.  2.5.  con  la  referida  practica,  y  experien¬ 
cia 
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cía  me  confirman  en  la  íentencía  ,  de  que 
no  debe  uíáríe  el  Febrífugo  en  el  tiempo  de 
la  intermiísion  ,  ó  horas  libres  de  la  calen¬ 
tura.  Por  otra  parte  conozco  ,  que  debe  el 
Medico  pelear  contra  las  caufas  manifieftas 
de  la  enfermedad.  Todo  elfo  ella  bien  \  pe¬ 
ro  fobre  todo ,  yo  sé  también  ,  que  no  fe' 
be  el  mas  doéto  en  donde  reíide  la  caufa  de 
la  calentura  venidera,  que  ignora  fu  índo¬ 
le  ,  y  fu  particular  modo  de  fer  ,  y  que  no 
fabe  ciertamente  íi  ha  de  recurrir  :  Aora, 
pues,  fi  nada  de  eílo  fabe  ,  y  da  la  Quina 
como  remedio  indiferetamente  ,  íegun  or¬ 
dinariamente  fe  ufa  y  claro  es  que  obra  á 
bulto  contra  una  enfermedad  no  conocida. 

<■  A  que  fin  ,  pues ,  fe  emplea  un  remedio 
real  ,  y  efectivo  contra  una  enfermedad,' 
que  eftá  en  duda  ?  En  las  horas  que  yo  or¬ 
deno  la  Quina  la  enfermedad  eftá  en  cam¬ 
pana  \  todo  anda  mezclado  ,  y  confu  ib  \  y 
con  la  digeftion  que  de  ella  fe  hace  en  et 
eftomago  ,  fe  logra  domar  la  caula  de  la  ca¬ 
lentura  ,  y  confeguido  elfo  ,  falta  la  correfi 
pondencia.  No  la  queda  incitativo ,  y  por  ¿ 
elfo  falta.  Defembarazados  los  conductos 
de  la  tranfpir ación  ,  y  corroborado  fu  dc- 
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bido  tono  ,  ceda  la  cania  productiva  ,  y 
coníervante  de  las  Periódicas.  Si  afsi  no 
obra  la  Quina  ,  a  lo  menos  yo  lo  he  p  en  fa¬ 
do  afsi  y  feré  de  efta  íentencia  íiempre  que 
no  me  haga  mas  fuerza  otra. 

-  §.  34.  Quando  hallo  á  mis  enfermos 
con  buen  apetito  ,  hago  juicio  de  que  el  ef- 
tomago  efta  bien  regulado.  En  efte  cafo, 
no  obftante  que  la  fiebre  haya  declarado  fu 
periodo  y  entiendo ,  que  la  materia  tranfpi- 
rable  retrograda  aun  no  ha  tocado  fenfi- 
blemente  las  entrañas  ,  ni  ha  ofendido  la 
primera  oficina.  Entonces  ,  pues ,  adminif- 
tradas  las  tres  tomas  de  Quina  ,  fegun  mi 
método  ,  ciertamente  fe  precabe  el  recurfo; 
de  fuerte  ,  que  fi  en  la  entrada  de  la  prime¬ 
ra  calentura  ,  que  fe  íoípecha  Periódica, 
(ha  vi  endo  apetito  en  el  enfermo )  fe  toman 
las  tres  tomas  de  Quina ,  como  queda  di¬ 
cho  ,  ciertamente  fe  ignorara  íi  era  Tercia¬ 
na  ,  Quartana ,  &c.  porque  no  repetirá  la 
otra.  ¡  Quantas  graves  enfermedades  fe  po¬ 
drían  tal  vez  ahogar  en  fu  principio  ,  íi  efi 
tuvieífen  mas  libremente  examinados  la  efi¬ 
cacia  ,  y  los  alcances  de  efte  vegetal  prodi- 
giofo  i  ¡  Quantos  efcaparian  de  males  lar- 
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gos ,  y  moleftos  ,  fi  los  Médicos  eftuyieíTen 
mas  bien  recibidos  ,  menos  Alcalizadas  fus 
recetas  ,  y  los  Idiotas  no  fe  eílimaííen  por 
hombres  de  mérito ! 

•  §.35.  Quando  mis  enfermos  tienen 
mala  gana  de  comer  ,  creo  defde  luego, 
que  la  materia  preípirable  retrograda  ha  lle¬ 
gado  a  viciar  la  virtud  del  eftomago,  y  def- 
ordenar  la  buena  harmonía  de  los  vafos  fe- 
cretorios  de  primeras  vias.  De  ello  {acola 
indicación  de  ufar  de  vomitivo  ,  o  de  pur¬ 
ga  ,  antes  de  dar  la  Quina  ;  porque  en  ad- 
miniftrandofe  eíla  ,  eílando  impura  aque¬ 
lla  oficina  ,  fin  duda  fe  hace  una  mala  ,  di¬ 
fícil  de  deshacer  por  la  naturaleza. 

•  Buelvo  a  decir,  que  de  la  pro¬ 
hibida  tranípiracion  fe  ligue  regularmente 
mala  gana  de  comer ,  y  detención  de  vien¬ 
tre  ,  contra  el  canon  recibido,,  y  que  fie 
alega  a  cadapaífo ;  ello  es ,  que  haviendo 
conftipacion  ,  o  cerramiento  de  los  poros 
del  cutis ,  deníidad ,  ó  encogimiento  de  la 
piel ,  debe  feguirfe  laxitud  de  vientre ,  y  al 
contrario.  Lo  qual  comprueba  el  modo 
con  que  eftá  turbado  el  orden  de  la  natu¬ 
raleza  ,  y  quanto  importa  limpiar  el  eílo-f 
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mago  ,  y  primeras  vías ;  pues  íi ,  eftando 
llenas  de  impuridades  ,  fe  diípenía  Ja  Qui¬ 
na  ;  qualquiera  conoce  que  fe  aumenta  la 
llenura ,  que  fe  hace  mas  efpefa  ,  y  que  la 
virtud  del  remedio  íe  ahoga  en  las  horru¬ 
ras  del  eítomago. 

§.37.  Tengo  fobre  mis  Plus  ultras > 
contrarios  a  todos  los  mas  célebres  Médi¬ 
cos  de  la  Europa ;  y  aunque  me  feria  guft 
tofo  acomodarme  a  fus  razones,  la  anti¬ 
gua  ,  y  confiante  experiencia  no  me  lo  per¬ 
mite.  Yo  eftoy  verdaderamente  defenga- 
hado  en  efta  parte  ;  y  fi  alguno  tomare  el 
partido  de  la  incredulidad  ,  alia  fe  las  hay- 
ga  con  fu  partido.  Crcame  el  que  quifie- 
re.  E11  efte  Papel  publico  lo  que  he  halla¬ 
do  fobre  el  aífumpto  :  efto  es  acción  miaj 
el  que  le  leyere  ,  creame  ,  o  no  me  crea: 
íin  embargo ,  quiero  fer  efta  vez  fanfarrón 
en  obfequio  de  la  verdad  ,  y  por  la  utili¬ 
dad  común.  Combido  generofamente  a 
todo  Medico  civil ,  á  que  fe  digne  fer  mi 
huefped  por  ocho  dias  :  recibiréle ,  y  le 
trataré  con  amoroía  cibilidad  :  no  le  dif- 
guftara  la  pofada  j  é  yo  prometo  hacerle 
ver  lo  que  infinito  en  efte  Papel ,  pues  en, 

'  ’  efte 
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elle  Sitio  fiempre  hay  oportunidad  de  ex¬ 
perimentarlo. 

§.  38.  Aun  me  llevo  mas  adelante  mi 
curioíidad  en  ella  materia  ,  con  animo  de 
hacer  otro  nuevo  Plus  ultra.  Quife  apurar 
en  qué  confiíle  la  virtud  central  de  la  Qui¬ 
na.  Inténtelo  de  varias  maneras.  Bufqué 
fus  principios  de  muchos  modos.  Hice  re¬ 
petidos  experimentos.  Gallé  mucho  tiem¬ 
po  en  la  folicitud  de  elle  pallo.  Ninguna 
operación  correfpondia  a  mi  intento.  Ya 
realmente  havia  defefperado ,  y  eílaba  cer¬ 
ca  de  refol verme  a  abandonar  el  empeño, 
quando  una  rara  caíualidad  en  uno  de  mis 
experimentos  me  prefento  la  Quina  en 
unos  polvos  obfcuros ,  deílituidos  de  todo 
lo  amargo.  Como  yo  no  bufcaba  tanto, 
vine  á  creer  ,  que  ella  mudanza  impofsibi- 
litaba  el  logro  de  lo  que  pretendía.  Eílu- 
ve  para  arrojar  aquellos  polvos  por  enton¬ 
ces  j  mas  a  poco  me  fenti  movido  á  mudar 
de  diétamen,  y  a  experimentarlos  en  la  pri¬ 
mera  ocaíion.  Con  efeéto  fe  me  ofrecie¬ 
ron  dos  enfermos  de  fiebres  periódicas.  Ad- 
miniílréles  ella  Quina  ( negra ,  y  no  amar¬ 
ga  )  del  mifmo  modo  que  la  otra.  Fui  di- 
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lígente  eípc&ador  de  las  horas  de  corred 
pondencia  ,  y  con  gran  gozo  vi  que  á  en¬ 
tramaos  les  faltó  la  calentura.  Continuéla 


en  otros  muchos  de  dobles ,  y  fencillas ,  y 
en  todos  obíervé  conílantemente  el  mifmo 
efecto.  En  villa  de  ello ,  me  atreví  a  pu¬ 
blicar  ,  que  la  virtud  febrífuga  de  la  Qui¬ 
na  no  coníiíle  en  fus  partecillas  amargas, 
como  creen  todos ,  ó  los  mas  >  é  yo  tam¬ 
bién  lo  creía  :  aora  repito  lo  mifmo  ,  y  lo 
afirmo  con  mas  certeza ,  añadiendo  ,  que 
eftoy  prompto  a  demonílrarlo  publicamen¬ 
te  ,  y  deshacer  la  duda. 

§.  39.  Tampoco  coníiíle  la  virtud  de 
la  Quina  en  fus  partículas  terreas  adílrin- 
gentes ,  porque  he  viílo  muchas  veces,  y 
todos  lo  havran  obfervado  ,  que  obra  con 
mas  feguridad ,  quando  mueve  algunos  cur¬ 
ios  j  y  aun  es  practica  corriente  de  los  bue¬ 
nos  Médicos  mezclarla  en  ciertas  ocafiones 
algún  purgante  :  yo  fuelo  mezclarla  uno¿ 
que  fe  la  une  intimamente ,  y  con  que  obra 
mas  fácilmente  que  con  el  Ruibarbo.  De 
elle  modo  las  partes  grueíTas  de  la  Quina, 
que  ,  como  inútiles  ,  quedan  en  el  eíloma- 

go ,  y  fe  detienen  en  las  valbulas ,  ó  plie¬ 
gues 
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gues  de  los  inteftinos ,  fon  arrojadas  por  el 
conducto  ordinario  :  y  debo  advertir  de 
paíTo  ,  que  íiempre  que  he  uíado  de  Quina 
reciente ,  he  vifto  en  cali  todos  los  enfer¬ 
mos  moverfe  el  vientre  ,  una  vez  por  lo 
menos  en  cada  doíis.  , 

§.  40.  Ya  dexo  iníinuado  mi  fentir 
acerca  de  la  materia  futiliísima  de  la  tranf- 
piracion  y  aora  pregunto  :  <  Sabe  acaío 
alguno  las  alteraciones ,  y  mudanzas  va¬ 
rias  ,  que  es  capaz  de  recibir  ,  privada  de 
fu  curfo  natural  ,  y  las  refultas  que  pue¬ 
den  feguirfe  de  eífa  privación  >  Creo  que 
no.  Lo  que  si  claramente  Ce  obferva  ,  es, 
que  ella  eftá  viciada  en  las  Periódicas.  La 
confufion  ,  y  el  tumulto ,  que  íe  notan  en 
las  acciones  de  los  enfermos  ,  dan  claro  te£ 
timonio  del  vicio  ;  y  elle  no  parece  que 
puede  contraherfe  de  otro  modo,  que  to¬ 
mando  la  inícnfible  prefpiracion  ,  fuprimi- 
da  en  fu  retrogradacion  varias  modifica¬ 
ciones  eítrañas  ,  á  que  deben  atribuirfe  litó 
turbaciones  Periódicas. 

§.41.  De  lo  dicho  refulta  la  eviden¬ 
cia  ,  de  que  la  principal  virtud  de  la  Quf 
;  E  na. 
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na  ,  y  fu  eficacia  en  la  promptítud  ,  y  mo- 
do  de  obrar  ,  folo  debe  atribuirfe  a  las  fu- 
tilifsimas  partes  tónicas ,  corroborantes  de 
la  textura  cutánea.,  que ,  elevandofe  en  for- 
raá  de  aura ,  y  aun  mejor,  digeridas  a  mo¬ 
do  de  Chymo  Quinofo  ,  fe  comunican  á 
todas  las  miliares, ,  y  expiraculos  del  cutis, 
lugar  conferente  de  la  materia  preípirable, 
en  donde  tienen  fu  origen  las  Periódicas, 
y  reíide  íiempre  fu  caufa  confervante ,  la 
ejual  domada  por  la  virtud  de  la  Quina, 
vemos  que  el  cuerpo  no  tarda  en  recobrar 
fu  natural  flexibilidad ,  y  foltura  ;  que  defi 
aparecen  la  laxitud  ,  el  canfancio  ,  y  de¬ 
mas  linternas  v  y  en  una  palabra,  que  le 
reílablece  el  enfermo  ,  reítablecido  el  buen 
ufo  de  los  duCos  fecretorios  cutáneos. 

'  §.  42.  De  aqui  pienfo  que  también  le 

infiere  el  motivo  ,  de  que  moviendofe  fu- 
dor  en  la  hora  de  la  correfpondencia  ,  ya 
no  fe  efpera  calentura  j  y  es ,  que  median¬ 
te  eíTe  movimiento  de  la  naturaleza,  fe  en¬ 
derezan,  defobftruyen ,  y  entonan  los  con¬ 
duces  de  la '  materia  preípirable  :  Eflo  mifi 
mo  es¡  confirmación  déla  idea  ,de  que  en 
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ellos  refide  la  caula  originaria  ,  y  produc¬ 
tiva  de  las  Periódicas ;  y  de  la  congetura, 
que  hace  creer  ,  que  allí  es  en  donde  obra 
principalmente  la  Quina.  Elle  fudor  no 
debe  confundirle  con  el  de  la  declinación 
de  las  accefsiones ,  ( íi  el  referido  pronofti- 
co  fe  ha  de  fundar  bien )  porque  elle  lo  es 
de  otra  accefsion  que  ha  de  venir ,  lino  fe 
ataja  con  la  Quina ;  y  el  otro  lo  es  ,  de  que 
ya  fe  acabo  la  tragedia  Periódica.  Mi  ani¬ 
mo  no  le  eftiende  a  mas ,  que  a  iníiniiar  lo 
que  he  obfervado  deípues  del  ufo  del  Febrí¬ 
fugo.  La  diferencia  que  hay  de  uno  á  otro, 
ya  la  faben  los  verdaderos  Médicos. 

§.43.  Aqui  llegaba  en  bufea  de  mi 
Plus  ultra  y  quando  me  vi  combatido:  de 
un  vivo  impulfo  en  creerme  capaz  de  ha¬ 
cer  papel  en  el  Gremio  de  los  Literatos; 
pero  la  coníideracion  íiguiente  me  fereno 
de  ella  IifongCra  aura  :  cada  uno  tiene  fu 
particular  modo  de  penfar  ,  difcurrir,  com- 
prehender  y  deliberar.  Siendo',  pues,  va¬ 
rias  las  inteligencias ,  predio  es  que  fean 
también  varios  los  dictámenes  :  <  como, 
pues,  podría  yo  perfuadirme  á  que  íitíu- 

E  2  chos 


dios  nos  univocaflemos  en  uno  ,  que  fa¬ 
voreciere  a  mi  método  ?  Para  eíTo  era  me- 
neíler  hallar  Médicos  no  preocupados  ,  que 
quifieííen  humanarfe  a  ver  ,  ó  hacer  por  si 
mis  experimentos. 

§.44.  Pero  eífa  humanidad  cortefana 
es  tan  rara ,  como  el  Fénix  en  el  Orbe  de 
la  Medicina.  Los  dicharachos  ,  losdeípre- 
cios  ,  los  ruines  oficios  ,  publicamente  y 
en  íecreto  ,  de  palabra  ,  y  por  eferito ,  fon 
las  gracias ,  y  las  gratitudes  ,  que  ,  por  lo 
común  ,  dan  los  miferos  ignorantes  a  Fu 
bienhechor.  Efta  malévola  conftelacion, 
dominante  por  defgracia  en  el  Cielo  de  las 
Letras  ,  no  ceíTa  de  influir  fobre  los  hom¬ 
bres  de  mérito  ,  y  de  habilidad ,  para  que 
vivan  deíconocidos  ,  y  no  Fe  alienten  á  ía- 
lir  en  publico  para  el  común  beneficio, 
guftando  antes  bien  de  vivir  ignorados, 
que  de  exponer  el  fruto  de  Fu  eftudio  ,  de 
fu  aplicación ,  y  de  íu.  experiencia,  a  los 
ruines  oficios  ,  a  los  deíprecios  ,  y  dicha¬ 
rachos  de  la  ignorancia.  De  efte  gremio 
ciertiísimamente  Foy  yo  uno  :  Y  íi ,  def 
pues  de  mi  mucho  retiro  ,  Falgo  al  pübli- 
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co  ,  folo  es  para  manifeítar  el  zelo  con  que 
he  procurado  correfponder  a  la  confianza, 
y  encargo  de  ocurrir  a  las  Periódicas ,  tan 
numerofas ,  y  adivas  como  han  ocurrido 
en  elle  Sitio  en  los  ocho  anos  de  mi  precifa 
refidencia ,  y  hacer  patentes  los  palios ,  ó 
Plus  ultras  con  que  lo  he  defempeñado. 

§.45.  En  el  año  1756.  fe  aífomó  una 
bella  ocaíion  ,  para  que  pudieífe  falir  di-* 
cholamente  a  ver  la  luz  publica  mi  meto- 
do  ,  y  Quina  fin  amargo }  pero  falto  en  la 
ocaíion  el  favor.  ¡  O  ,  quantos  ,  al  modo 
de  vapores  helados ,  no  fe  levantan  dos  pal¬ 
mos  de  la  tierra  ,  que  íi  hallaífen  un  Sol 
benéfico ,  que  dieífe  calor  a  fus  obras  ,  lu¬ 
cirían  como  las  Eftrellas  ¡  Dignófe  fu  Ma- 
geftad  infinüar  en  la  converíacion  haver  ía- 
bido,  que  el  Medico  del  Sitio  preparaba 
la  Quina ,  fin  que  la  quedaífe  amargo  j  pe¬ 
ro  promptamente  fe  le  hizo  entender ,  que 
de  eífe  modo  fe  la  defpojaba  de  la  virtud 
de  quitar  las  calenturas :  ¡  Ay  ocafion  i 
Con  un  pelo  huyes ,  y  calva  atras 
no  huelves. 

Afsi  me  lo  refirió  al  otro  dia  el  Eminentif 

fimo 


fimo  Señor  Patriarca  ^  Cardenal  de  Mendo¬ 
za  ,  a  quien  aííegure  de  la  eficacia  ^  y  acti¬ 
vidad  febrífuga  ,  y  le  regale  media  libra 
bien  preparada ,  a  fin  de  que  fe  dignaífe  ha¬ 
cerla  experimentar  quando  le  agradaífe  á 
fu  Eminencia. 


§.  4 6.  Aunque  en  el  §.  15?.  he  hablado 
fuficientemente  {obre  no  continuar  la  Qui¬ 
na  en  mis  Periódicos  ,  aora  con  motivo  de 
corroborar  mi  nuevo  método  de  adminif 
trar  foíamente  las  tres  tomas  me  fiento 
precifado  a  decir  ,  que  no  hay  neceísidad 
de  mas  Quina  ni  de  mas  oficios  ,  para  que 
los  enfermos  fanen  con  placer  ,  feguridad, 
y  prompto  j  porque  cofa  cierta  es ,  que  defi 
oues  de  las  tres  tomas  quedan  fanos  j  agi- 
eSj  y  convalecientes.  Si  tienen  la  deígra- 
cia  de  recaer ,  fe  buelven  a  curar }  íi  110  re¬ 


caen  ,  como  fucede  a  los  mas  ,,  ya  no  que¬ 
da  que  hacer.  De  quantos  remedios  pon¬ 
derados  de  infalibles  ¿  han  publicado  las 
Gacetas  ,  y  encomiendan  los  Autores  de 
mejor  fama  he  procurado  tener  noticia ,  y 
jamas  he  tenido  la  fuerte  de  hallar  alguno 
que  cure ,  y  abfolutamente  preferve  del  re- 
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curio  de  la  fiebre  i  por  lo  que  eftoy  ente¬ 
ramente  defenganado  de  que  las  tales  pon¬ 
deraciones  fon  vanas,  algunas  veces  inte- 
reííantes ,  y  fiempre  indignas  de  la  aten¬ 
ción  de  los  fabios  Profeifores.  Los  citados 
en  el  §.  1 1 .  fon  del  mayor  pefo ,  y  eftán  re¬ 
putados  por  los  mayores  Médicos.  Su  fen- 
timiento  vale  por  muchos ;  y  en  lo  que 
hace  á  mi  propofito ,  unánimemente  fien- 
ten  ,  que  en  conftipandofe  qualquiera  con¬ 
valeciente  ,  corre  peligro  de  recaer.  Yo  foy 
del  mifino  fentir  j  y  puefto  que  en  el  rieí- 
go  vamos  iguales ,  le  queda  la  gran  venta¬ 
ja  al  que  abrazare  mi  método  de  curar  las 
Periódicas ,  de  que  tomará  mucho  menos 
Quina  ,  fu  curación  es  cierta  ,  y  menos 
penofa,  y  la  convalecencia  mas  fegura. 

§.  47.  La  reverfion  de  las  fiebres ,  ó  las 
recaídas  ,  no  fuceden  por  culpa  del  Medi¬ 
co  ,  como  malamente  pienía  el  vulgo  ;  ni 
tampoco  por  culpa  de  la  Quina ,  á  quién 
las  atribuyen,  no  bolamente  el  vulgo ,  fino 
también  muchos  ,  que  parecen  no  fer  de 
eífe  gremio.  Entrambos  ,  á  la  verdad ,  han 
hecho  fu  deber  ,  y  han  cumplido  á  fatifi 
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fecion.  El  Medico  trató  al  enfermo  bien, 
y  la  Quina  íirvió  de  tabla  ,  en  que  cjcapb 
de  fu  mal.  En  la  conílitucion  del  miímo 
enfermo  ella  embuebo  el  daño  ,  quando  es 
fácil  á  que  el  ayre  húmedo  ,  nieblofo ,  ó 
impuro  fe  introduzca  ,  y  mezcle  con  los 
humores ,  por  los  conductos  de  la  materia 
prefpirable  ,  porque  en  eífe  cafo  la  hume¬ 
dad  fe  introduce  ;  fe  debilita  la  elaílicidad, 
ó  debido  tono  de  los  vaíbs  excretorios; 
en  los  miliares  le  eípefan  los  líquidos  ,  y  fe 
retarda  fu  movimiento ;  íe  fuprime  la  mas 
quantiofa  evaquacion  ,  y  fe  invierte  el  fa- 
ludable  curfo  de  los  humores  del  centro  a 
la  circunferencia  ,  de  todo  lo  qual  reful  tan 
las  recaídas.  Los  que  vivimos  en  una  ad- 
mosfera  propia  ,  para  contraer  ellos  vicios, 
palpamos  ,  y  vémos  cada  dia  (enrejantes 
efectos :  Y  es  prueba  real  de  elle  difcurío 
la  particularidad  de  que  mas  fácilmente  en¬ 
ferman  ,  y  recaen  los  que  aísiílen  en  los 
Jardines,  Huertas ,  y  íombras  de  las  Calles, 
que  los  que  pueden  guardarle  de  recibir  las 
referidas  nocivas  imprefsiones. 

-  §.  48.  Otro  pafsito  tenia  que  publicar. 
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perteneciente  a  la  dieta.  Es  ciertamente  la 
dieta  en  los  convalecientes  de  las  Periódi¬ 
cas  un  barranco,  en  que  íe  acalcan ,  y  los 
atraía  mucho ;  y  por  otra  parte  es  una  de¬ 
cente  efeapatoria  ,  y  pretexto  bien  pareci¬ 
do  ,  para  que  faque  fu  derecho  a  falvo  el 
ProfeíTor  ,  que  necefsita  pararle  en  peli¬ 
llos  para  íubíiftir.  Elle  es  punto  serio,  y 
de  eftenlion  ,  y  lo  dexo  para  las  reípuefías 
a  los  que  quieran  coníultarme  fobre  efte 
particular.  Solo  digo  ,  de  paíTo  ,  que  a  mis 
convalecientes  de  Periódicas  no  les  preí- 
cribo  dieta  alguna  ,  íi  ion  juiciofos  ,  y 
prudentes  :  ellos  comen  buenamente  lo 
que  apetecen  de  los  alimentos  regulares, 
aunque  intervengan  faifas  de  vinagre ,  li¬ 
món  ,  &c.  De  ella  manera  aífeguro  con 
toda  verdad  ,  que  les  veo  convalecer  mas 
aprifa  ,  que  los  qüe  viven  con  el  rigor  de 
la  dieta.  Si  no  Ion  gente  dé  razón  ,  procu¬ 
ro  eftrechar  la  cola  ,  pues  ellos  tienen  har¬ 
to  cuidado  de  enfancharla. 

§.  49.  Como  yo  he  vivido  íiempre  con 
la  idea  de  hacer  poco  papel  en  el  mundo, 
he  huido  las  ocaíiones  oportunas  de  poder 
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hablar  ,  y  promover  mi  método :  Tolo  me 
he  explicado  en  efte  aífumpto  ,  quando  por 
razón  indifpeníable  tenia  que  perfuadir  a 
algún  enfermo  ,  que  repugnaba  tomar  la 
Quina  en  la  fuerza  de  la  acceísion.  Entre 
muchos  voy  á  referir  el  figuiente  cafo  que 
me  paíso  con  un  Medico ,  que  aun  vive,  y 
puede  confirmar  la  verdad  del  hecho. 

§.  50.  El  Doótor  Don  Jofeph  Cathaía 
y  Centellas  ,  del  Cíauítro  Compluteníe, 
Medico  titular  entonces  de  la  Villa  de  Oca-* 
na ,  y  al  prefentc  de  la  Ciudad  de  Huete, 
fue  moleftado  de  unas  dilatadas  Tercianas 
dobles ,  en  las  que  ,  por  efpacio  de  veinte 
dias  ,  liavia  tomado  tres  onzas  de  Quina 
en  las  horas  intermedias ,  fin  algún  alivio. 
Llamóme  ,  y  haviendole  pido  ,  le  dixe, 
que  no  debía  eítranar  que  la  Quina  no  hu- 
viefle  hecho  el  deíeado  efedto  ,  porque  la 
liavia  tomado  en  ocafion  ,  en  que  no  hallo 
contra  quien  emplear  íii  virtud.  Eníenó- 
me  una  receta  de  Quina ,  que  le  havia  de¬ 
jado  por  la  mañana  el  Medico  que  le  afi 
fiftia.  Promedie  animofamente ,  que  aque¬ 
lla  receta  le  havia  de  fanar  fin  falta.  Eftra- 
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no  él  enfermo  la  promeífa ;  y  me  repufo, 
que  cómo  podia  fundar  en  ella  fu  esperan¬ 
za  ,  íi  havia  tomado  ya  por  tres  veces  el 
miímo  remedio ,  íin  alivio.  Satisficele  con 
que  Íeguramente  convalecería  con  el  ufo 
de  la  receta  ,  y  la  variación  de  las  horas 
de  fu  ufo.  Aunque  con  alguna  repugnan¬ 
cia  tomó  la  primera  toma  ,  que  yo  miímo 
le  di  en  lo  fuerte  de  la  accefsion ,  y  le  fe¬ 
ríale  las  horas  para  las  otras  dos  tomas; 
previniendo ,  que  en  la  acceísion  del  otro 
día  tomafíe  otras  tres  tomas  en  las  miímas 
horas  ,  aífegurandole  ,  que  íin  mas ,  le  fal¬ 
tarían  las  correípondencias.  Aísi  lo  hizo, 
y  fucedió  el  efeóto  defeado.  Luego  le  íir- 
vió  el  deíengarío  en  si  miímo  ,  para  ufar 
confiadamente  el  miímo  método  en  Oca- 
ría  ,  en  algunas  perfonas  de  efie  Sitio  ,  y 
aófualmente  en  la  Ciudad  de  Huete.  De 
cito  refulta  claramente  ,  que  los  remedios, 
dados  en  ocaíion  ,  fon  verdaderamente  re¬ 
medios  ,  y  que  la  Quina  lo  es  de  las  Pe¬ 
riódicas  ,  adminiftrada  en  las  horas  fefíala- 
das. 

§•  51*  El  Dodtor  Don  Antonio  Llo- 
)  F  a  bet. 
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bet  ,  del  Clauftro  Cerverienfe  ,  y  Medico 
titular  de  la  Villa  de  la  Fuente  ,  eftuvo  en 
elle  Real  Sitio  el  tiempo  de  ano  y  medio. 
El  creía ,  que  fu  método  de  ordenar  la  Qui¬ 
na  ,  que  trahía  fu  origen  ,  y  la  autoridad 
del  que  havia  vifto  practicar  en  Barcelona, 
era  el  mejor ,  y  de  mas  conveniencia  \  pero 
haviendo  vifto  el  que  llevo  infinitado., 
y  las  felicidades  que  le  fucedian  ,  íe  lleno 
ae  admiración.  Sus  propios  ojos  le  defen- 
gañaron.  Conoció  las  ventajas  de  mi  me-, 
todo.  Abrazóle  fin  detención.  Pra&icóle 
mientras  fe  mantuvo  en  Aran  juez  con  feli¬ 
cidad  ,  y  hoy  le  continua  del  mifmo  modo 
en  fu  Partido ,  no  fin  novedad  de  los  Médi¬ 
cos  del  contorno. 

-  §.52.  Don  Jofeph  Sabary ,  Cirujano 
de  la  Real  Familia  de  efte  Sitio  ,  y  que  lo 
ha  fido  por  muchos  anos  en  el  Regimiento 
de  Lombardia ,  con  Regencia  de  Hofpita- 
les  en  Campaña  ,  (  á  quien  he  vifto  feliz¬ 
mente  ufar  efte  prodigioío  vegetal  en  baf- 
tantes  cafos  de  Cirugía )  quando  vino  aquí 
a  exercer  fu  empleo  ,  íe  pafmó  al  vérad- 
miniftrar  la  Quina  en  el  vigor  de  la  calen- 
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tura.  Efperó  el  éxito  ,  como  prudente,  fin 
daríe  por  entendido ;  y  haviendole  viílo  fe¬ 
liz  en  todos  los  Periódicos  ,  rompió  entre 
el  palmo  fu  filencio  ,  diciendome que  ha- 
via  tratado  a  los  Médicos  de  Italia  ,  Ñapó¬ 
les  ,  Efpaíia  ,  y  Francia  ,  y  que  no  havia 
oido  hablar ,  ni  havia  viílo  femejante  mé¬ 
todo  j  cuya  maniobra  es  contraria  al  uío 
común  j  que  havia  viílo  practicar  en  todas 
partes  con  uniformidad.  Satisficele  ,y  abra¬ 
zó  mi  método  deíde  luego  deíde  enton¬ 
ces  fe  dedicó  a  praéticarle  en  las  ocafiones 
que  fe  le  han  ofrecido.  Con  él  ha  curado 
a  muchos ,  y  los  cura  en  mis  auíencias  ,  y 
enfermedades ,  fiendo'Panegyriíla  ihceífan- 
te  de  la  felicidad  del  método. 

§.53.  Concluyo  con  ofrecer  a  qual- 
quiera  fugeto  curiofo ,  que  quiera  conful- 
tarme  fobre  elle  aífumpto ,  que  le  íatisfarc 
con  la  mayor  civilidad ,  y  claridad ,  que 
me  fuere  pofsible.  Me  motiva  á  ello  la  con- 
fideracion  ,  de  que  íé  ofrecerán  algunos 
cafos  dudofos  ,  y  confuíbs  ,  que  folo  yo, 
que  los  he  tratado  de  intento ,  y  he  halla¬ 
do  el  modo  de  remediarlos ,  podré  dar  luz 
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bailante  para  vencerlos  ,  aclarando  la  du¬ 
da  ,  y  h  confuíion que  ocurran  en  tales 
cafos.  No  todo  fe  puede  encomendar  al 
papel.  En  muchas  colas  hay  ciertas  parti- 
eularidades ■>  que  no  obílante  conocerlas  el 
inteligente  >  no  pueden  fácilmente  expli¬ 
care  ,  porque  es  menefter  efcoger  en  la  re¬ 
pública  de  las  voces  las  expreísiones  mas 
vivas  ,  para  hacer  inteligibles  eífas  particu¬ 
laridades  j  y  muchas  veces  no  fe  hallan  con 
propiedad  las  exprefsiones  que  fe  requie¬ 
ren  s  para  que  el  que  efcrive  ,  pueda  darfe 
a  entender  con  fatisfacion. 
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